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Educando a mi hijo
Viviana Miskulin es madre de cuatro hijos, uno de ellos con autismo. Desde Arequipa lanzó hace tres años el blog “Educando a mi hijo”, que ha obtenido diversos reconocimientos y le ha permitido conocer a quienes compartían su misma realidad.
19/02/2010
“Delgado, alto y blanco; con carácter fuerte, que ha sabido superar sus fobias y temores, decidido, dócil y demasiado hiperactivo (su primer instinto es agarrar algo)”. Él es Danko, un joven de veintitrés años que desde los tres sufre de autismo y que hoy es muy conocido en el mundo de la blogósfera bajo el link: www.educandoamihijo.com.
Desde que su hija Lenka le dio la idea de escribir un blog sobre su experiencia con Danko, Viviana Miskulin no se cansa de contestar e-mails, comentarios y de subir entradas en él. Y es que este espacio que cuenta al mundo la realidad del autismo ha ido ganando reconocimientos en la comunidad informática.
En el año 2008 ganó el premio al mejor blog en la categoría Familia del concurso que cada año organizan la asociación Perú Blogs y Páginas Amarillas de Telefónica. En el año 2009 fue declarado ganador absoluto del mismo concurso.
El autismo es un síndrome caracterizado por la incapacidad de establecer contacto verbal y afectivo con las personas, y que termina en un repliegue de la personalidad sobre sí misma. Es indudable el sacrificio que conlleva la educación de un chico con estas características. Viviana y su familia lo saben.
Con la experiencia ganada en este tema, Viviana agradece a Dios por las fuerzas que siempre le ha dado. Y hoy nos cuenta la receta diaria de amor de la familia Miskulin, que componen Danko papá, Viviana, Lenka, Luis Alberto, Danko, Kathy y Ljuby.
Las mañanas se “encienden” con una música tranquila y relajante; un ¡Aleluya!, ¡Aleluya! despierta a los más pequeños de la casa, pero no a Danko que posiblemente ha perdido el sueño, una y otra vez, en horas de la madrugada. La señora Viviana, que despertó hace mucho, prepara el desayuno y llama a todos a la mesa.
- “En épocas de colegio, él es el primero que se levanta, pero en vacaciones, es el último”.
Danko despierta horas después y se toma su tiempo para desayunar. Luego de una hora, se asea. “ Ya sabe qué debe hacer, pero a veces me pide que lo acompañe; no necesariamente para que le ayude, sino más bien para sentirse protegido”.
- “Danko es tranquilo. A veces no es muy estable, pero no llega a gritar ni agredir”.
La hora del almuerzo es la más fehaciente cuota de paciencia diaria de la señora Viviana. “ ¡S e demora demasiado!, se para, se sienta, va hacia la cocina, empieza a buscar comida en las ollas, sube, baja o reclama algo”. Tarda unas tres o cuatro horas, hasta que llega el momento de su clase de música. “ Ya lleva un año en esta escuela de chicos normales. Los profesores dicen que aprende muy rápido”.
Pero ésta no es su única habilidad. También practica atletismo, es bueno para las matemáticas y en comprensión lectora, ¡ Lee y escribe muy bien!, y tiene tan buena memoria que, hace algunos años, ésta le permitió desempeñarse perfectamente en un trabajo en Supermercados Metro de San Miguel de Lima.
La buena memoria de Danko no se queda en lo funcional, pues además se sabe algunas oraciones al pie de la letra, que no sólo repite antes y después de cada comida y los domingos en Misa, sino en la noche, cuando acompaña a sus hermanos y a sus padres a rezar el Rosario.
- “Ser parte del Opus Dei me ha permitido darme cuenta que mi hijo vino al mundo con una misión”.
Danko es bien cuadriculado: tiene que cumplir sus tres comidas, no puede almorzar si no ha desayunado y no cena si no ha almorzado. “ Sabe que tiene un lugar en la mesa y nadie puede sentarse en aquél, ni él quiere sentarse en cualquier otro sitio”.
- “ Mis hijos siempre lo entienden. Son cada vez más sensibles con el dolor de las personas y luchan, cada día, por ser mejores hermanos”
A lo largo de la noche Viviana, que se dedica plenamente a su hijo, lo acompaña en algunas actividades como ver televisión, escuchar música, jugar o bailar. “ ¡Le gusta mucho bailar!” Llegada la hora de dormir, Danko aún no tiene sueño.
- “Tenemos que insistirle para que vaya a la cama. A veces nos hace caso, pero otras se puede quedar despierto hasta las seis de la mañana”.
Casi todos los de la familia entran diariamente al blog y escriben algo relacionado con Danko. Y cada vez es una sorpresa para ellos: más de 800 visitas diarias y un promedio de ocho comentarios por post. Este es un logro cotidiano para los Miskulin porque saben que llegan a muchas personas y les dicen: ¡Míranos, únete a nosotros y verás que juntos podremos “ sacarle la vuelta al autismo” !
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